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£ n  la q u ie tu d  solem ne de la noche, 
suenan len tas las doce campanadas; 
aves huyendo  de la vieja torre  
hacia el abism o inm enso  de la nada. 
Sa tu rn o , el viejo dios de la ficción helena, 
el de barbas de nieve, ya ha volcado, 
cansino el gesto, su  reloj de arena. . .  
Acabó  un ano más, o tro ha empezado.

Acabó u n  año más. Desaparece. . .  
y  nunca más, n i  u n  día, volverá, 
como una ílor del campo <¡ue -florece, 
se m ustia , pasa, y  no retornará  
nunca ja m á s ! . .  . S u s  días claros, negros, 
sus horas de placer o de dolor, 
sus risas y  sollozos, goces,- penas, 
sus odios, sus amores. . . ¡ya pasó!

E n  la q u ie tu d  solem ne de la noche, 
m ientras suenan las doce campanadas, 
como su  m ism o eco, u n  reproche 
despierta en el m isterio  de las almas.
Un reproche d e l tiem po a nuestra  vida, 
por horas malgastadas, tristem ente, 
en que la voz de D ios fu é  desoída; 
rota la ley, e l m a l <¡uedó patente.

Un reproche <iue la B ondad  Suprem a  
hace llegar al alma acongojada.
Un aviso del tiem po que nos lleva 
hacia el que u n  dia ha de juzgar a l alma. 
Un toque de los dedos descarnados 
de la m uerte, que atisba  en el m isterio, 
y de nuevo, con golpe acompasado, 
aviva al corazón dentro  d e l pecho.

¡Cuán solem ne es el fin  de cada año, 
oh, herm anos, cuán solem ne! M e d ite m o s .. .  
D ong. . . I d o n g .. . ! U n año m ás pasado.
M ás cerca ya el m o r ir . . .  N o  vo lverem os.. . 
P or su  libro, el Señor, en su  paciencia, 
cómo v iv ir  debemos nos advierte, 
pues debemos volver a S u  presencia 
llevados de la m ano p o r  la M uerte .

Las doce campanadas, tristes, graves, 
se pierden  lejos, le jo s .. . mas, su  voz 
ha dejado en nosotros  un suave 
m u rm u llo  de los labios del Señor:
— M ío es el tiem po. . .  E l  am or es m ío . . . 
M ía  la e te rn id a d .. . M ío  el perdón.
E n  la tum ba no acaba tu  d e s tin o .. .
H as de la tir  de nuevo, cora zó n .. .

Las doce campanadas han sonado 
para avisarte <]ue la vída pasa, 
en tanto llega el ju ic io  soberano 
d e l Ju ez  que ha de ju zg a r u n  día a l alma. 
Pero, tam bién, para alegrar tu  vida  
con la promesa fie l de libertad  
d e l tiem po, del dolor, de la agonía 
d e l v iv ir  tan complexo, s in  verdad.

E l  bronce te  lo dijo: E l  tiem po pasa:
M as, escucha m i voz, oye, h ijo  mío:
—  M ío  es e l tiem po, y  la sa lud  del alma 
yo la hice en la cruz por m i m artirio .
M ío  el amor, la etern idad  es m ía,
y  el alma <¡ue en m í cree no se espanta. 
¿ D o n g ...!  ¿ d o n g ...!  ¡N o  im porta! ¡S í, alegría! 
¡Confía en tu  S e ñ o r . . .  y  canfa, cantal
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LAS BUENAS NUEVAS A LA HUMANIDAD

U
’ NA densa obscuridad se esparce por 

los campos de Belén. Todo está su­
m ido en la m ayor quietud y silen­

cio. Algunos pastores guardan sus rebaños. 
Probablem ente, estos piadosos israelitas, 
m ientras se calientan a la lum bre de la ho­
guera, hablan de la esperanza de Israe!.

Repentinam ente, un gran resplandor se ex­
tiende sobre ellos y  les llena de temor. «¿Qué 
puede ser esto?», se preguntan. Un ángel, 
seguido por un coro de ángeles, aquieta su 
ansiedad: — «No temáis, porque he aqui os 
doy nuevas de gran gozo, que será p ara  todo 
el pueblo: que os ha nacido hoy en la ciu­
dad de David, un Salvador, que es Cristo 
el Señor». Esta buena nueva es tam bién 
para nosotros; recibámosla con los mismos 
transportes de alegría que los pastores.

El nacim iento de un niño es un aconteci­
m iento m ayor que la creación de un sol; 
pues el niño que respira hoy, por prim era 
vez, posee inteligencia e inm ortalidad. Y si 
todo nacim iento es un fenómeno extraordi­
nario ¿qué diremos de éste? Este niño ha 
sido concebido m ilagrosam ente: por Él bri­
lla una nueva estrella, por Él magos de 
O riente emprenden un largo viaje, y  de la 
gloria descienden ángeles p ara  aclamarle.

C uando el niño esperado viene al mundo, 
el círculo de la familia se ensancha, y  de esta 
alegría no participan sino los amigos ínti­
mos. En el caso del niño Jesús, las cosas 
ocurren de o tro  modo, Este nacim iento in­
teresa al m undo entero; se tra ta  del Sal­
vador, de nuestro Salvador, de Aquel que 
ha venido para salvarnos de nuestros peca­
dos. Si alguno hallara el secreto de deste­
rrar las epidemias y  de curar las enfermeda­
des, sería un salvador. ¡ Pero cuán insuficien­
te sería todavía su obra! Sobre el corazón 
de cada uno seguiría pesando una gran pie­
dra, un fuego abrasador seguiría devorando 
su alma, y  la H um anidad seguiría exclaman­
do: «¿Quién m e salvará de mis pecados?» 
Jesús ha venido a dar respuesta satisfacto­
ria a esta interrogación de angustia.

Los hombres buscan la salvación del m un­
do en las reformas sociales, en la prosperi­
dad m aterial, en las teorías más extrava­
gantes, en una civilización refinada, en el 
socialismo, en la anarquía, etc. Pero sobre 
estas espesas tinieblas, brilla a los ojos del 
cristiano la estrella resplandeciente de la 
m añana, Jesús, nuestro hermano, que es para 
nosotros Salvador, luz, camino, verdad, vida. 
En Él, por Él y  para Él fueron creadas to ­
das las cosas. El resplandor que esparce so­
bre nosotros se condensa en estos magníficos 
textos: «No te dejaré, ni te desampararé», 
«Yo estoy con vosotros todos los días hasta 
el fin del mundo». Sí; aunque todo parezca 
confabularse contra nosotros, la estrella res­
plandeciente de la m añana lucirá sobre nos­
otros; y  esta estrella no es o tra  sino Jesús.

Muchos cristianos no ven en la fiesta de 
N avidad sino la poesía que encanta las im a­

ginaciones infantiles. El humilde pesebre, la 
joven m adre y  el tierno infante form an, en 
efecto, un cuadro encantador; los pobres 
pastores, los magos de Oriente, soberbios en 
majestuosos trajes y  cargados de presentes, 
los ángeles que cantan uniendo a la gloria 
del cielo los contrastes de la tierra, cada uno 
de estos episodios da al conjunto un vistoso 
colorido. No obstante, todas estas narracio­
nes han revelado al mundo toda la poesía 
de la infancia y  toda la belleza de la fam i­
lia: el pesebre de Belén ha ilum inado y 
transfigurado todas las cunas. El niño ha 
venido a ser sagrado, para la H um anidad 
creyente, desde que el H ijo de Dios encarnó 
en la frágil carne de un tierno niño; y  hemos 
aprendido qué tesoros divinos pueden ocul­
tarse bajo la apariencia del ser más impo­
tente. Cuidemos, pues, de no menospreciar 
el sentido profundo de estos 'relatos poéti­
cos, que encantan lo mismo al anciano que 
al joven.

N o hay sacrificio como el de la Encarna­
ción. ¡M isterio de los misterios! El Verbo 
hecho carne! Es un niño semejante a  los 
demás el que reposa en el pesebre: y, no 
obstante, es el H ijo  de Dios. Cuanto más 
estudiemos la persona del Cristo, ta n to  más 
sentimos, no solamente su superioridad ab­
soluta. sino su santidad y  su divinidad. ¿Qué 
diremos de nuestras humillaciones cuando 
contemplamos a C risto? Nunca ha resplan­
decido un am or tan sublime, cual el suyo. 
Es el H ijo de Dios, el Hijo unigénito y 
bienam ado . ¡V qué sacrificio! Este H ijo de 
Dios se ha encarnado, no solamente tom an­
do form a hum ana, sino indentificándose con 
la H um anidad y  participando de nuestras 
miserias y  de nuestra fragilidad.

¿Qué viene a ser la obscuridad del esta­
blo cuando se piensa en esta pobreza inte­
rio r y  personal? La inmolación voluntaria 
del H ijo único continuará y coronará la 
inmolación misteriosa y ' sublime del Padre 
que está en los cielos. A este precio, la po­
breza de Belén contribuirá a la salvación 
del género humano. La humillación de! pe­
sebre no tocará a los corazones sino ante el 
siniestro resplandor del Gòlgota; los hom­
bres no aceptarán a este recién nacido, sino 
después de haber contem plado la agonía del 
Crucificado. Él a traerá  a  sí a todos los hom­
bres después de ser levantado; la Humani­
dad no se declarará vencida, sino después de 
haber contemplado con espanto al Santo  y 
al Ju sto  clavado en la cruz; y entonces sen­
tirá  y  confesará la gravedad de su pecado. 
Esto es lo que implica la Encarnación; lo 
que profetiza la desnudez de Belén. N o po­
díam os detenernos en la poesía de Belén, 
teníam os necesidad de llegar hasta el fondo 
de su significado, y  a  esta profundidad en­
contram os el corazón de Dios, y  nuestros 
corazones laten al unísono.

¿A los sacrificios divinos, no respondere­
mos con un sacrificio? Algunos responderán:

«No podemos hacerlo en la íncertidumbre, 
pues nuestro Haber varía, e ignoramos lo 
que será de nosotros mañana». Podría res­
ponderse: «¿No vale m ás utilizar hoy lo que 
m añana puede dism inuir o desaparecer?» Es 
la locura que comienza en Belén y  acaba en 
el G òlgota; es la locura del sacrificio la que 
debe inflam ar el corazón de los cristianos, 
N o se tra ta  de calcular, de obedecer a las 
previsiones de la prudencia; se tra ta  de mar­
char sobre las huellas de Cristo.

Todo es obscuridad ante nosotros, no sa­
bemos lo que nos traerá el m añana; pero 
para nosotros, los cristianos, hay una certi­
dum bre: sabemos, sin duda, que el solo mé­
todo capaz de asegurar la salvación del mun­
do, es el sacrificio; el solo medio de salvar 
a nuestro pueblo, es conducirle a  C risto; y 
en las tinieblas en que palpamos, no halla­
remos el camino, sino proyectando ante nos­
otros la divina claridad del Evangelio. Es 
nuestro corazón lo que Dios reclam a; para 
conquistarlo Él ha consentido el m ayor de 
los sacrificios. Cuando se ha entregado el 
corazón, se ha dado todo con él. Cada cris­
tiano que se allega con veneración a la cuna 
de Belén y  a la cruz del Gòlgota, puede 
repetir la exclamación de triun fo  del após­
tol: «Ni la muerte, ni la vida, ni lo presen­
te, ni lo porvenir, ni ninguna criatura, nos 
podrá ap a rta r del am or de Dios, que es en 
C risto  Jesús Señor nuestro».

José CRESPO.

«96Se*Se»

L A  FE D E  L O S  P A S T OR E S

La F E  es Ja función m ás a lta  de la razón. 
Los pastores de Belén, cuando oyeron al 
ángel del Señor anunciar el nacim iento del 
Salvador, esperaran, hasta que el coro de 
ángeles cantó : «Gloria a Dios en las altu­
ras, y  en la tierra  paz, buena voluntad para 
con los hombres»; y  así vieron confirmadas 
las nuevas del prim er mensajero. Los pas­
tores no d ijeron: «Iremos a  ver SI lo que 
nos haTi dicho es verdad». Eso hubiera sido 
escepticismo fundado en incredulidad. Pero 
no fué así. Los pastores tenían un  verdadero 
espíritu científico. Ellos razonarían de esta 
m anera: «Dios es perfecto y  no  puede equi­
vocarse, por lo tanto, se dijeron los unos a 
los otros: pasemos, pues, hasta  Bethlehem, 
y veamos esto  que ha sucedido, que el Señor 
nos ha manifestado». Ellos hablaron de lo 
sucedido com o verdadero antes de haberlo 
visto.

La ciencia verdadera dice: «Dios no puede 
equivocarse», y  entonces cree a  Dios.

Cream os todos sin dudar jamás.

L a  co n c ie n c ia  de la  p r e s e n c ia  de Dios 
es  n u e stro  g u a rd a  c o n tr a  e l pecado.

Ayuntamiento de Madrid
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« . . . Y  E N L A  T I E R R A ,

U
NOS pobres pastores que en las cerca­
nías de ia ciudad de Bethlehem guar­
daban las vigilias de la noche sobre 

sus ganados, viéronse sorprendidos a altas 
horas por un resplandor más potente que la 
misma luz que el astro  rey despidiera du­
rante el día. Unos a otros pregúntanse asom­
brados tratando  de explicarse el misterioso 
suceso, Unos a otros míranse en desconcier­
to, no sabiendo a qué a tri­
buir el fenómeno que sus 
ojos cegados observan , . .  
cuando unas voces angéli­
cas, mensajeras celestiales, 
vienen a poner en claro 
ante ellos sus inquietudes 
y sus preocupaciones, y 
aquellos pastores, sorpren­
didos y atemorizados, es­
cuchan extasiados el coro 
que del cielo llega hasta 
sus oídos: «Gloria a Dios 
en las alturas, y  en la tie­
rra p a i a los hombres de 
buena voluntad».

Momentos antes, un en­
viado de Dios les habla 
así: «No temáis, porque 
he aquí os doy nuevas de 
gran gozo que serán para 
todo el pueblo: Que os ha 
nacido hoy en la ciudad 
de David un Salvador, que 
es Cristo el Señor. Y esto 
os será por señal: Halla­
réis al niño envuelto en 
pañales, y  echado en un 
pesebre..

Y el ejército de celestes 
cantores desaparece, y los 
pastores, cumpliendo la in­
dicación recibida, traslá- 
danse a la ciudad, donde 
ven corroborada la afirma­
ción angélica, y allí, ante 
Jesús, póstranse y  adóran- 
¡e con sin igual reverencia.

Los diversos incidentes 
que con el nacim iento de 
Nuestro Señor Jesucristo 
conservan alguna relación, 
son tan conocidos de cuan­
tos lean estas líneas, que 
no hemos de detenernos a 
considerarlos, aun cuando 
tengamos la firme convic­
ción de que las c o s a s  
que estamos m á s  habi­
tuados a c o n t e m p l a r ,  
leer y saber, deben ser las 
que hemos de recordar con 
mayor frecuencia, pues su fam iliaridad pue­
de hacer que nos olvidemos de ellas. Nuestro 
propósito es hacer algunas breves considera­
ciones, sobre las palabras que los ángeles 
pronunciaran, y que sirven de títu lo  a nues­
tro trabajo : . y  en la tierra pa^».

Es indudable que en el m om ento actual 
adquiere esta frase una solemne significa­
ción. Nunca, quizás, se ha hallado el mundo 
tan necesitado de paz, pero de paz verda­
dera, de paz estable y definitiva. Mas tam ­
bién. nunca quizás como ahora se han olvi­
dado los pueblos y los individuos de atacar 
en su origen esta manifestación morbosa de 
los individuos y de las naciones a quebran­
tar la paz que en el m u n d o  debe de 
existir.

Como cristianos (convencidos de la nece­
sidad de que se lleven a la práctica, tanto 
en la vida individual como colectiva, los 
dictados y  principios que el Evangelio pro­
pugna y que C risto  selló con su sangre) ha 
de constituir para nosotros, no tan  sólo un 
deseo, un anhelo, sino un firme e inquebran-

_ cha de la vida, y  poder ceñir en nuestras 
// ’-'sienes el trofeo de la victoria.

Lo mismo sucede con los problem as na- 
c h a l e s  e internacionales. N o existe buena 
vo^yntad entre las naciones. Muchas reunio- 

table propósito que las palabras de huestro .^ ^ In te rn a c io n a le s  en las que se pronuncian 
texto tengan confirmación, discursos preparados hábilmente como

Ahora bien, vayamos al origen del dfesa- ^ i r io s a s  piezas de o ra to ria .. .  Sesiones para 
sosiego que en el mundo existe. * 11 pn)m over la buena am istad y  fraternidad

«Buena voluntad para con los hombres», 
»fué el anuncio de los ángeles en las llanu­
ras de Bethlehem. Dios la dem ostraba hacia 
la Humanidad, perdida por sus propios pe­
cados y  delitos, enviando a aquel N iño que

LA  N A T I V I D A D

en hum ilde.establo nacía para ser más ta r­
óle el que la enseñase norm as nuevas, y con 
su propia vida — vivida en aras de un ideal 
alto y sublime, como Hijo de Dios, y como 
hombre perfecto — ofreciese a todos un de­
chado a im itar; pero, Jno  es cierto que los 
hombres criadí« por Dios a su imagen y se­
mejanza. debiendo parecem os a nuestro Ha­
cedor. hemos de tener tam bién buena vo­
luntad para cuantos nos r(xiean, y de esta 
suerte conducirnos como corre.sponde a nues­
tro  carácter de hijos de Dios?

Sin embargo, en nuestras relaciones, le­
jos de suceder así, ocurre todo lo con­
trario.

No tenemos buena voluntad, no ya sólo 
para nuestros enemigos, que Cristo Je­
sús recomendó amásemos, sino aún para 
nuestros amigos. T ratam os de ver en ellos 
siempre los defectos, y consideramos que 
nuestro prójim o es una persona contra la que 
hemos de luchar, dem ostrando que somos 
más fuertes, con mayores aptitudes y opor­
tunidades para salir victoriosos en la lu-

entre los pueblos.. .  Para hablar del desar­
me. . .  Para llegar a una inteligencia y  cola­
boración comunes, a fin de que desaparezcan, 
o al menos se aminoren, los árduos proble­
mas que la H um anidad tiene planteados.

Mas todo ello, en teoría. 
Cuando se llega a in tentar 
realizar los conceptos em iti­
dos en los discursos, todo es 
pedir aplazam ientos y  ga­
rantías, Y esto es porque no 
existe buena \o lu n tad  en­
tre las naciones. Lejos de 
ver unas en otras pueblos 
herm anos a  quienes se 
pueda llam ar para auxilio 
en caso necesario, ven tan 
sólo en ellos un enemigo 
temible y  poderoso a quien 
hay que destruir por to­
dos los medios posibles, o 
cuando m e n o s  acorralar 
para evitar que pueda de­
fenderse.

En esta tesitura, es de 
todo punto  imposible que 
la paz encuentre asiento en 
el mundo. N o obstante, las 
palabras de nuestro texto 
han de cumplirse.

t . . . y  en la tierra paz*. 
He aquí el anuncio celeste. 
La demostración del amor 
que E>ios siente hacia el 
hombre, a pesar de sus 
continuas rebeliones e in­
gratitudes.

Habrá paz en el mundo, 
hermanos, ¡quién lo duda! 
Y no precisamente cuan­
do oigamos más discursos 
n i presenciemos m á s  re­
uniones internacionales. Ni 
tam poco cuando los esta­
distas o sociólogos dedi­
quen mayores actividades 
al asunto, sino cuando la 
H um anidad vuelva s u s  
ojos atribulados al establo 
de Bethlehem, y allí vea 
hecho carne al Salvador del 
mundo, le reciba como tal 
en sus corazones, y con la 
ayuda divina, practique sus 
enseñanzas.

La N avidad es una fe­
cha en que el am or de Dios 

se manifiesta humanado. Es una fecha de 
alegría, de fraternidad, de generosidad. T am ­
bién una fecha de oportunidad.

Nos recuerda que Cristo Jesús nació para 
redimirnos, que Él se hizo hombre como 
nosotros, para com prender nuestras necesi­
dades y  sentir nuestros dolores. f-I quiere 
nacer en todos los corazones. Fin estos días 
en c|ue conmemoramos su nacimiento, hagá- 
ny>nos todos esta pregunta: ¿H a nacido Je­
sús en mi corazón?

Si píxlemos contestar con sinceridad, de 
modo afirmativo, esta pregunta, contribuire­
mos al establecimiento de la paz en el m un­
do: pues Él, que es el Príncipe de Paz, trans­
form ará nuestras vidas en sus pensamientos, 
sentimientos e inclinaciones, facilitando que 
se cumpla la visión profètica de Isaías: «que 
las espadas se conviertan en rejas de arado, 
y las lanzas en hoces», (Isaías, II, 4.)

R a m ó n  TA IBO  SIENES.
i,:
I'

L o q u e  D lo t m á s  q u ie re  e s  q u e  le  c re a m o s .
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E P I F A N I A

S an  M a teo , I I ,  1 -2 .

NO nos es dable saber el pueblo a que 
pertenecían los magos de Oriente, 
que fueron a Judea para adorar al 

gran Rey de los judíos. Tam poco se nos ha 
descubierto su número. Ni siquiera sabemos 
cuándo salieron de su país de origen, ni si 
partieron juntos o si se unieron por el ca­
mino, ni el tiem po que tardaron para llegar 
a Jerusalem. Una cosa tenemos segura, por­
que la encontram os relatada en 
el divino Evangelio: Que unos 
magos de Oriente llegaron a Beth­
lehem de Judea para rendir ado­
ración y  ofrecer presentes al Sal­
vador del mundo.

¿Cómo es que de país tan leja­
no los magos fueron a Palestina?
Muchas son las suposiciones que 
se han hecho y  que aun podemos 
hacernos. Lo cierto es que los 
sabios de Oriente estaban instrui­
dos acerca de las esperanzas me- 
siánicas, sea, por sus conocimien­
tos generales de religión, adqui­
ridos en sus viajes, sea, sobre 
todo, por la mucha comunicación 
que en tre ellos y  los judíos de­
bió haber en tiem po de la cau­
tividad de Babilonia, durante la 
cual pudieron enterarse de los 
libros Santos y  profecías del pue­
blo de Dios.

Como de costumbre, los magos 
estaban observando, sin duda, los 
astros de! firmamento, cuando vie­
ron en el cielo una estrella, que 
conocieron por la estrella del Rey 
de los judíos. Ellos la llamaban 
su estrella. N o es que la estrella 
tuviese una form a diferente de 
las demás o  una luz más reful­
gente, por la que pudieran concn 
cerla como la estrella del Mesías, 
sino porque el mismo Señor que 
se la enviaba les hizo entender 
que aquella estrella era la señal 
de haber nacido el C risto  espera­
do de los pueblos. En vano de­
bemos explicarnos la aparición 
de !a estrella por reglas astronóm icas ni 
por conjunciones de astros y  planetas, des­
pués de los cálculos que Kepler hiciera. Al 
Dios que ha hecho todas las estrellas no le 
es difícil hacer o tra  m ás u ordenar a una 
de las ya existentes para que señalara e! 
camino de los magos del Oriente.

Es edificante ver la fe de los magos. Por 
fe hallaron a Cristo. Como Abraham , guia­
do por Dios, salió de su nación sin conocer 
el final de su viaje, los magos, guiados por 
la estrella que Dios les enviaba, salieron de 
su país, dejando su hogar, sus familias y  sus 
comodidades, buscando con diligencia al 
Rey que había nacido. N o era viaje de recreo 
o placer el que ellos realizaban, sino que lo 
llevaban a cabo para satisfacer sus ansias 
espirituales. Los magos nos enseñan y  en-

r  señan a la H um anidad entera a buscar al 
Cristo-Rey y  no ceder en su em peño hasta 
haberlo encontrado. «Buscad y  hallaréis*, 
reza el Santo  Evangelio. Sí, buscaron a 
C risto  y  lo encontraron, a  pesar de todas 
las dificultades. Su fe era firme y  no podía 
ni debía estrellarse ante la indiferencia de 
los hipócritas escribas y  de, los orgullosos 
sacerdotes.

Su impresión sería enorme cuando al lle-

EL M E N S A J E  D E L  A N G E L

gar a  Jerusalem nadie sabía nada del Rey 
que había nacido. Quizá hasta habían creído 
encontrar el pueblo en fiestas. Al conocer 
e! objeto de su viaje, su llegada causó enor­
me confusión entre los habitantes de la ciu­
dad de los amores de David. Y m ayor con­
fusión produjo  cuando llegaron al mismo 
palacio de Herodes preguntando por el «Rey 
de los judíos que había nacido, porque su 
estrella habían visto en el Oriente». El san­
guinario Herodes se turbó. ¡Él, que había 
dado m uerte a su mujer, a tres hijos, a mu­
chos nobles de Jerusalem, y  todo para afir­
m ar su trono, ahora le vienen con que ha 
nacido el Rey de los judíos! Herodes es He­
rodes y tiene que fingir su carácter dulce­
m ente para no dem ostrar los infernales de­
seos de su malvado corazón. Reúne a los

sacerdotes y  escribas preguntándoles en dón­
de debía nacer el Rey de los judíos. «En 
Bethlehem de Judea», fué la respuesta de 
aquella corte de farsantes.

La fe m uerta de los indiferentes sacerdotes 
y  escribas no revive ante la viva fe sencilla 
de aquellos sabios orientales. ¡Qué contras­
te! Los que debían brillar po r su celo reli­
gioso, se quedan tan tranquilos en sus ho­
gares, m ientras que los gentiles, habiéndolo 
dejado todo, buscan y  hallan al Niño-Dios. 
Herodes despide a  los magos, pero  después 
los llama en secreto para decirles que cuan­
do hayan hallado al Rey que buscaban,

vuelvan para decirle en dónde lo 
han encontrado, «para que y o  
tam bién vaya y  le adore», dice la 
Sagrada Escritura.

Sí en Jerusalem se extrañaron 
los magos de ver que nadie cono­
cía al Rey de los judíos, más de­
berían extrañarse al llegar a  Beth­
lehem y a  la casa donde vivía
José con M aría y  el N iño. Todo
era sencillo. N o encontraron ni 
un palacio, ni una corte, ni boato, 
pero encontraron al Rey que bus­
caban: Cristo-Rey. N o hallaron a 
uno cualquiera, sino al Rey-Dios, 
cuyo reinado no es de este mun­
do, pero que ha venido a este 
m undo para predicar y  extender 
el Reino de Dios. A doraron al 
Rey que nació; ni por equivoca­
ción adoraron a  los que vivían 
en aquella santa casa. Adoraron a 
Jesús, como a Dios, como a  Rey 
y  como a Hombre, y  le ofrecieron 
el trip le presente: oro, incienso y 
m irra.

T al vez pensaban quedarse una 
tem porada en el palacio imagina­
do del Rey de los judíos, pero al 
ver la modestia de aquélla santa 
fam ilia y  la sencillez del hogar, 
determ inarían volverse a su tie­
rra sin cum plim entar al tirano 
Herodes, cuando el Señor Ies re­
veló en sueños el cam ino que de­
bían seguir.

Los judíos esperaban un rey 
que creían p ara  ellos solos, pero 
el Rey de los judíos que les fué 
enviado, era para todo el mun­

do, su reinado era universal. Los magos, 
que no eran del pueblo judío, buscaron, en­
contraron y adoraron a Jesús antes que mu­
chos israelitas lo hicieran. «A los suyos vino 
y los suyos no le recibieron», dice el sagra­
do texto.

Desde aquel día los gentiles bien pode­
mos considerarnos como pueblo escogido 
también, cumpliéndose las palabras de Isaías 
el profeta.

Con San Pablo podemos decir: «En aquel 
tiem po estábais sin C ris to .. . .  sin esperanza 
y sin Dios en el mundo. M as ahora en Cris­
to-Jesús, vosotros que en o tro  tiem po es­
tábais lejos, habéis sido hechos cercanos por 
la sangre de Cristo».

Z a c a r í a s  CA RLES JU ST.
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C U E N T O  DE N A V I D A D

E N  L A  N I E V E

De  la estación al pueblo había un tre­
cho de unos quince kilómetros. 
L * * era el pueblo, más bien aldea 

que, jun to  con otros, integraba el muni­
cipio de T  * * .  Estaba en una planicie 
cruzada por inumerables caminos y  veredas, 
que conducían a otros pueblos, a  los bos­
ques y  a las fincas de los señores, de quienes 
los aldeanos eran más o menos vasallos. 
Pero en L * *  había la Iglesia más antigua, 
las casas m ás limpias y  los hombres más 
trabajadores del municipio. D urante la tem­
porada estial, L * *  era el lugar preferido 
por los braceros que, de m uy lejos venían 
con sus hoces y guadañas a segar los campos 
blancos de espigas en sazón. En el otoño, 
L * *  recobraba su aspecto ingenuo y  tran ­
quilo, y  sonaban las camipanillas de los re­
baños, desde el alba hasta el toque del «An­
gelus», cuya hora anunciaba ya la huma­
reda azulina de las chimeneas y el vaho 
de los establos abiertos, en espera del tropel 
de cabras y vacas, cuya hinchada ubre era 
como el tribu to  del cam po a  los hombres, 
que lo am aban entrañablem ente.

Los aldeanos de L * * pertenecían a  una 
cierta clase de hombres, que ya se va extin­
guiendo. y cuya característica principal es el 
amor al cam po y el tem or de Dios. Sin ser 
ricos, nada les faltaba: sin ser orgullosos 
sabían hacerse respetar, por su dignidad. En 
su corazón, recio como su cuerpo, había 
paz. Y esta paz era el m anantial de sus ho­
gares. Pensando en todo esto, Federico N **, 
medio adorm ilado por los vaivenes del tren, 
sonreía. Federico era estudiante y volvía a 
a su pueblo natal a pasar las vacaciones de 
Navidad. Poco antes de llegar a  la dim inuta 
estación, desde la que, con el trineo, volaría 
sobre los caminos blancos y  brillantes de 
nieve hacia su casa en L * *, y para distraer 
su impaciencia, que iba en aum ento, leyó 
una vez m ás la carta  de la madre, pero, es­
pecialmente, las últim as líneas y  la p>ost- 
data breve del p ad re .. .  «Antonia ha prepa­
rado tu cuarto  hace casi dos semanas y  cada 
dia pone algo nuevo dentro.

»Es increíble el am or que te tiene esa po­
bre anciana, a  quien de pequeño tan to  da­
bas que hacer. Todos, en general, contamos 
los días que faltan  para tu llegada, y  cada 
día que transcurre es un peso que se nos cae 
de encima. T u  padre dice que las mujeres 
somos unas impacientes y que todo lo echa- 
nws a perder con tan to  cariño. Pero él, des­
de que nos anunciaste tu  viaje, no sabe es­
tar quieto en ninguna parte y  ¡figúrate!, has> 
ta se mete en la cocina para hacer tiempo. 
Nada me ha dicho, pero el o tro  día volvió 
de la ciudad con unos paquetes y  cada ma­
ñana se encierra en su despacho, prohibién­
donos la en trada »

Las ruedas rechinaron bajo la  presión de 
freno. El estudiante recogió en un vurfd 
su maletilla y  saltó al andén.

El jefe de estación, un viejecillo ágil, le

reconoció en seguida y  se acercó a saludarle, 
m ientras su ayudante, viejo tam bién, pero 
alto  y fuerte, sonreía bobalicón, con las ma­
nos m etidas en los bolsillos del gabán.

—  Ya advierto  que no te han m andado 
el trineo, Federico — dijo  el viejecillo, con 
aire p a te rn a l—. En casa te esperaban con 
el tren de las nueve, así que. si te  parece, pa­
sas la tarde en casa. Mi señora, aunque la 
pobre está bastante mai, se alegrará de verte.

— ¡B ah !— dijo el estudiante alegremen­
t e —, ¿usted cree que porque vengo de la 
ciudad me asusto de andar unos kilómetros? 
¿Y piensa usted que estando tan cerca de 
casa voy a tener la paciencia suficiente para

aguardar hasta  la noche? Gracias por la in­
vitación, pero com prenderá usted que estoy 
deseando abrazar a mi m adre y  fum ar un 
cigarro con mi padre.

— Pero, hombre — insistió el viejecillo—. 
los jóvenes siempre habéis de ser igual. No 
comprendéis que por mucho m adrugar, no 
amanece m ás temprano. Si te esperasen aho­
ra en casa, menos m a l.. .

— Pero ¡la sorpresa, la sorpresa! Figúre­
se usted el grito  de mi m adre al oír mi voz. 
Y las amonestaciones de mi padre, recomen­
dando calma, aunque él tendrá las manos 
metidas en los bolsillos, para  contenerse y 
no abrazarme.

— Como quieras — cedió el anciano—. 
Pero si empieza a nevar, ya sabes ¡vuelve 
aquí en seguida!

Un apretón de manos y  Federico, con la 
maletilla en la izquierda y  su bastón en la 
o tra  mano, echó a andar, silbando, hacia 
L * * .

Eran las dos de la tarde. En el cielo, de 
un color gris y  brillante como acero, no co­
rrían  nubes. El rechinar de los pasos del es­

tudiante se desvanecía en seguida en el si­
lencio enorme de los campos nevados. Fede­
rico pasó junto  al molino, que estaba cerrado 
y  tenía las aspas recogidas en una, que col­
gaba sujeta a la nieve como un  puntal,

Luego, encontró a  un aldeano desconocido, 
que se dirigía despacio a la estación. Se sa­
ludaron, y  el aldeano se detuvo a  poco, vol­
vióse para contem plar al cam inante de la 
m aletilla y  siguió su cam ino m urm urando 
y  moviendo la cabeza con gestos de duda.

A las tres. Federico había echado una rá­
pida m irada al reloj, m ientras reposaba un 
m om ento para sacudirse los pegotes de nieve 
que daban enorme proporción a  sus zapa­
tos: empezó a  soplar un vientecillo del N orte 
que cortaba la cara. Pero Federico ya había 
alcanzado el bosque de sauces, doce kiló­
m etros distante de L * * . Los árboles cru­
jían  como si fueran aserrados con un ins­
trum ento  sin afilar. Ju n to  al bosque había 
un estanque que en verano se poblaba de 
ranas y sobre el que volaban a ras de agua 
las golondrinas.

Ahora estaba helado y cubierto  de nieve 
y nadie que no conociera su existencia le 
supondría ju n to  a aquellos sauces de ramas 
de cristal.

Una nieve menuda acom pañaba al viento. 
El estudiante, bien arropado en su abrigo 
de piel, continuó su marcha. T ras él la nie­
bla iba cerrando el horizonte. La estación, 
el molino y el bosque de sauces habian des­
aparecido. El viento redobló su fuerza y  sil­
baba suavemente. De vez en vez una ráfaga 
helada hacía inclinar la cabeza a Federico, 
quien optó  por encoger el cuello y alzar los 
hombros, cubriéndose así hasta los ojos. Obs­
curecía por momentos. Federico apretó  el 
paso, pero la nieve recién caída se le pegaba 
a los zapatos haciéndolos pesadísimos, el 
viento soplaba con más fuerza y  le helaba 
las espaldas. La maleta, aunx^ue pequeña, 
era  un estorbo.

Federico hizo un descanso p ara  cam biar 
de m ano y  orientarse, pues la nieve, que caía 
ahora en grandes copos, form ando aquí y 
allá remolinos, había envuelto la campiña 
en densa niebla, ocultando el cielo, el hori­
zonte y  borrando los caminos, hasta con­
vertirlos en un espacio más de la llanura 
blanquigris e inmensa. Cerca del estudiante 
se alzaban mudos los postes de señales, pero 
no podía distinguirse la tab lita  con el nú­
mero.

Al cabo de un cuarto  de hora, los postes 
faltaron. Indeciso, Federico, m iró en derre­
dor. Se había apartado, sin duda, del cami­
no y  pisaba sobre los campos de trigo. Vol­
vió sobre sus pasos, pero no encontraba los 
postes.

El viento habíase aquietado, pero nevaba 
más copiosamente.

Una masa obscura se alzaba como una 
nube frente a Federico. ¡Ah!, el bosque de 
castaños, a ocho kilóm etros de L * *. Efec­
tivam ente, era un grupo de árboles, e r a . .. 
el bosquecillo de sauces. E l estudiante había 
cam inado en semicírculo. Un pensamiento 
le estremeció hasta la m édula: «M e he per­
dido». Sin querer, recordaba la historia, siem­
pre igual, pero siempre trágica, de los via-
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jeros sepultados bajo una torm enta de nieve. 
Con un esfuerzo rehizo su ánim o y empren­
dió de nuevo el camino, siguiendo los pos­
tes de señales. Ahora iba bien. Al poco rato  
llegó al cruce, donde se encontraban dos 
caminos.

Pero la nieve era tan alta y  la niebla tan 
espesa, que no podía saberse hacia dónde caía 
L * * . Federico golpeó con su bastón la ta ­
blilla donde, con una flecha debajo del nom­
bre, estaba señalada la dirección de los cami­
nos. Pero el hielo que cubría la tablilla era 
grueso y resistente. A todo esto se hacía de 
noche. Federico consultó el reloj. Eran las 
seis. Estaba rendido. Sin embargo, detenerse 
a descansar suponía un suicidio. «Si aguar­
dase aquí al trineo de casa. ¡Pero esperar 
tres horas!»

Y como los pies se le iban quedando yer­
tos, y  como deseaba llegar cuanto antes a 
casa, reanudó la m archa algo alicaído, pero 
sin perder la esperanza. Le vinieron a la 
mente las palabras del jefe de estación : «Si 
empieza a nevar, ya sabes ¡vuelve aqui en 
seguida!» Pero recordó o tras de la carta ; 
«Todos, en general, contamos los días que 
faltan para tu llegada...» . La nieve cubría 
rápida y silenciosamente las huellas de l'ede- 
rico y ponía ante él una cortina de niebla 
helada que en dim inutos copos se metía por 
las narices. El viento soplaba con fuerza. 
Federico, tiritando, pensaba en el calor del 
hogar paterno.

*  *  *

A las siete, noche cerrada, ya estaba el tr i­
neo delante del portal. El padre de Federi­
co iba y  venía de la cuadra a la cocina, de 
la cocina al pajar, ligero como un mucha­
cho. En la cuadra, «Lucero», el caballo ne­
gro, seguía con sus hermosos ojos aquellas 
idas y  venidas inusitadas del amo, barrun­
tando una salida nada agradable con aquel 
tiempo. En la cocina tam bién había un tra ­
jín  desusado. Todos trabajaban, entre bro­
mas y  risas, de prisa. «Rayo», un hermoso 
danés, ladraba de vez en cuando suavemen­
te, como en modesta oración perruna, y daba 
rebotadas cuando el am o entraba para decir 
sencillamente: «Bueno, esto ya está».

— ¿Pusiste las cam panillas al caballo? 
— preguntó la madre.

— M ujer, ¿campanillas? Ya te he dicho 
que no hace falta. El viento se ha calmado 
y  «Lucero» conoce el camino mejor que yo. 
Qué aprensivas sois las mujeres.

— Me da el corazón que si no pones las 
campanillas, sucederá algo malo — contestó 
la madre, pensativa y  seria.

Fl padre se m ordió refunfuñando. A la 
media hora se presentó para hacer las últi­
mas recomendaciones acerca de la cena, que 
estuviese bien caliente, y otras cosas que, 
por lo demás, las mujeres pensaban preparar 
sin necesidad de ser am onestadas para ha­
cerlo.

Fuera esperaba «Lucero», enganchado al 
trineo, tranquilo  y con la cabeza baja, en 
muda resignación. C uando el trineo arran­
có, sonaron alegres las campanillas. En la 
cocina todos se m iraron y sonrieron. Si 
«Rayo» hubiera estado presente, habría la­
drado con regocijo, pero ahora corría sal­
tando delante de «Lucero», haciéndole fies­
tas y ladrando alegremente. La torm enta 
arreciaba, tanto, que el padre se encogió 
dentro  de su enorm e gabán de pieles; «Luce­
ro» inclinó el cuello en dirección del viento, 
y «Rayo» tro taba con seriedad al lado del 
trineo, contrario  al viento, que se perdía, 
silbando, entre la niebla. A  pesar de todo, 
«Lucero» m archaba a buen trote, sin nece­
sidad de la fusta. Las campanillas sonaban, 
partiendo con un golpe seco la fanfarria  de 
los vientos.

+ * *

l'ederico. m ientras tanto, cam inaba en­
corvado, agotado casi, a  través de los cam­
pos, si bien creyendo que seguía el camino 
de L * * . Fn realidad se hallaba a medio 
kilóm etro de él y dispuesto, por lamentable 
equivocación, a alejarse aún más.

El sudor de la fatiga se le helaba en segui­
da en la frente. T odo el cuerpo era una 
masa dolorida. «¡Y tan cerca de casa, tan 
cerca de casa!» — m urm uraba el estudian­
t e —. No se atrevía a sacar el reloj, porque 
los brazos, anquilosados, le dolían. Se dete­
nía a m enudo para escuchar. El viento tro­
naba a lo lejos, llegaba silbando y  se per­
día con dejo triste. Volviendo un poco a la 
derecha, Federico divisó un bulto  que se 
movía, grande como un trineo. Corrió, gri­
tando. Pero el bulto  era un arado abando­

nado. Desesperado, Federico, se apoyó en 
él v notó que las fuerzas le abandonaban. 
Un cosquilleo agradable Anunciaba el sue­
ño. pero el sueño fatal de los que duermen 
en la nieve para no despertar jamás. De 
pronto, se oyó el tintineo de campanillas en 
el viento. Federico sonrió con tristeza, pen­
sando en una nueva creación de su fantasía 
exaltada por el cansancio. Volvieron a sonar 
las campanillas, ahora más cerca. Luego, si- 
lencio. «Dios mío, un trineo* — pensó Fe­
derico. «¡Y pasa de largo!» De nuevo el 
viento tra jo  el sonido salvador. Federico 
quiso gritar y no pudo. Con un esfuerzo 
desesperado echó a andar, tambaleándose 
en dirección contraria al viento. Oyó un rui­
do seco, como de martillazos, y  percibió va­
gam ente una sombra enorme que se le ve­
nia encima. Era «Rayo*, el perro danés.

Hacia L * *  vuela el trineo. «¡Arre. «Lu­
cero» mío. Aquí, «Rayo*!» Y en el trineo, 
echado sobre la paja y arropado en las man­
tas, reposa, sin conocimiento, Federico. 
«¡Arre, «Lucero* mío. Aquí «Rayo*!» Ya 
se divisan las ventanas de L * * .  Ladran los 
canes. El viento silba. Federico duerme, sal­
vado por la previsión de su m adre, en el 
caliente regazo del trineo. «¡Arre, «Lucero» 
mío. Aqui, «Rayo»!» Y el trineo hizo alto 
frente al portal de la casa paterna, donde 
ardían los fuegos de la santa fiesta.

M a n u e l  G U T IÉ R R E Z  M ARIN.

»9&9<r«

La Adoración de los Magos

C s p a A a  E v a n g é l i c a

P R I M E R  M A G O :

¡S eñ o r! Eres R ey poderoso, eres grande: 
de todos los reyes, Tú siempre el prim ero: 
asi te proclama mi ser que se expande 
de gozo, al llamarte su R ey  verdadero.
E l dueño Tú eres de todo tesoro 
y  el dueño Tú eres también de mi v id a ; 
acepta este hum ilde presente de oro 
ofrenda de mi alma, sumisa y  rendida.

S E G U N D O  M A G O :

¡S eñ o r! E l  incienso quem ado en tabones 
jamás satisfecho pudiera dejarte; 
tan sólo el incienso de los corazones 
rendidos, de gozo pudiera llenarte.
Acepta, por tanto, la ofrenda traída 
pequeña ante el mundo, mas grande a tus ojoí 
que lleva el perfum e de una alma rendida 
de amor, ante T i consagrada de hinojos.

T E R C E R  M A G O :

La ynirra. Señor, nada vale a l mundano, 
la mirra es la esencia que tanto codicio; 
la esencia de vida del género humano 
que halló su expresión en el gran sacrificio. 
E n  ella. Señor, yo  bendigo la obra 
de am or infinito que tu alma atesora, 
en T i mi esperanza sus fuerzas recobra, 
y  humilde. Dios m ío, m i alm a te adora.

E . VELA SCO .

Ayuntamiento de Madrid



E s p a ñ a  E v a n g é l i c a 543

B A L A N C E

L A  N O T A  F U N D A M E N T A L
S alm o  1 0 3 .

S
A B I D O  es de todos, que en una composi­
ción musical para muchos instrum en­
tos. hay siempre una nota fundam en­

tal, de la cual tom an las demás notas de la 
composición su veradero m otivo orquestal.

Los instrum entos musicales, ya sean de 
cuerda, ya de o tra  ciase, tienden a cambiar, 
bien bajando el tono, bien elevándolo; y. 
por lo tanto, sin afinar el instrum ento a base 
de la nota fundam ental, em itiría cada uno 
un sonido diferente, produciéndose, como 
consecuencia, una disonancia detestable.

I-labréis observado, sin duda, que el pro­
ceso de afinación de los instrum entos, es 
algo desagradable en una orquesta momen­
tos antes de enipezar. dando la sensación 
de haberse m etido el espíritu de la discor­
dia entre los músicos. Pero la desarmonía 
dura poco, pues una vez poseídos los ins­
trum entos de la nota fundam ental, la melo­
dia surge fácil y armoniosa, sintiéndose el 
alma arrebatada a regiones paradisíacas.

Estas observaciones me han sido sugeri­
das pensando en nuestra posición al final y 
empiece de un nuevo año,

Conmenzamos un nuevo año que está en­
vuelto en las sombras del misterio. Sólo 
Dios sabe las cosas destinadas a  suceder en 
su transcurso. Y eso nos predispone a hacer 
sonar en nuestros corazones una nota fun­

dam ental que dé tono y arm onía a nuestros 
pensamientos.

El Salmo que pongo a la consideración de 
los queridos lectores, rebosa notas funda­
mentales;

«Bendice, alma mía, a Jehová. abre el 
m otivo orquestal de una sinfonía que va 
«in crescendo» a través del Salmo, para fina­
lizar en el mismo motivo, después de ha­
bernos hecho gustar una música rica en con­
suelos divinos.

¿Y no siente nuestra alma la necesidad y 
el deseo gozoso de unirse a la exclamación 
llena de reconocimiento del salm ista por los 
beneficios de Dios recibidos? ¿Qué otra nota 
fundam ental podemos arrancar a  nuestra 
alma al principio de un nuevo año, sino 
ésta?

Pertenece al pasado, a un pasado que no 
vuelve, el año 1933. D urante su curso, he­
mos presenciado hecatombes universales. Re­
voluciones políticas y  sociales; guerras y 
luchas fratricidas. Inestabilidad en las na­
ciones más fuertes. Por doquier, mucha mi­
seria.

Sin duda, habremos sufrido nosotros, en 
el año fallecido, desengaños y  sinsabores, 
enfermedades y muertes de seres queridos... 
Y, no obstante los vaivenes de las miserias 
terrestres, nosotros, por m ilagro de la fe. 
arrancam os de nuestro corazón esta nota

fundam ental: « B e n d i c e ,  alma m ía, a 
D ios..

n i salmista, medita sobre la fragilidad de 
la vida o, por mejor decir, en lo efím ero de 
la materia. Y dice: «El hombre, como la 
hierba son sus días; /'florece como la flor 
del cam po.,.» . Como la flor del campo 
que vive un momento, un m om ento en la 
inmensidad del tiem po y de los siglos. Así 
es nuestra vida. Y pasan los años, que ya 
nunca volverán, y  los pequeños se hacen 
hombres, y los hombres envejecen y  mueren. 
Pero, ¿es eso la vida? Trágica, más que trá ­
gica sería ésta, si todo se redujera a lo di­
cho, si no fuera más que crecer, desarrollar­
se, trabajar, luchar y  m orir. Una parte  de 
la vida es eso, sí, pero hay otra parte  ale­
gre, tan alegre, que se apodera del ritm o del 
universo y rompe a cantar.

La flor del campo desaparece, la m ateria 
que inform a el cuerpo se reintegra un día a 
la N aturaleza, pero el salmista, en una su­
blime nota fundam ental, nos asegura: «Mas 
la misericordia de Jehová desde el siglo y 
hasta el sig lo ...» , es decir, el que se cobije 
bajo  la misericordia de Dios, permanecerá 
para siempre.

Es en el transcurso de los años cuando 
debemos prepararnos para una entrada 
triufal en la vida eterna. La vida es la 
preparación para la eternidad.

Un año más en nuestra vida, un año me­
nos en nuestro v iv ir . , .  Aprovechemos el 
tiempo.

Los años nos arrastran  con ellos al pasar, 
de m anera inevitable, nos acercan al des­
enlace final, pero Jesucristo nos rescató de 
la m uerte a los que en Él creimos.

Y poseída el alma de tal esperanza, cuan­
do los años nos van recordando al pasar 
que nos acercamos al fin de nuestros días, 
no es de desesperación la nota fundam ental 
que se apodera de nosotros, sino de gozo, 
porque nos recuerda se acerca el toque de 
queda, nos advierte que estamos m ás cerca 
de Dios.

Sólo una nota triste puede haber en nos­
otros al evocar el año ido: no haber obra­
do todo el bien que pudimos obrar, «Afine­
mos» nuestros corazones en la nota funda­
m ental del salmista, diciendo: «Bendice, 
alm a mía, a Dios, y no olvides ninguno de 
sus beneficios», y surgirá una hermosa y 
eterna melodía que subirá hasta el trono 
de la gracia de Dios.

D a n i e l  M IR.

J E S Ú S

E s la riqueza y  entre pajas nace; 
es la justicia y  entre reos m uere; 
es fuerza suvia y  ruega a quien lo hiere; 
es Vida Eterna y  sucum bir le place.

N o hay pecho atribulado que É l no abrace; 
no hay alma rezagada a quien no espere; 
no hay virtud que en S u  ser no reverbere; 
no hay contrición que Su botidad rechace.

Perlas le brinda el m ar; la tierra, flores; 
la aurora, bellas -nubes purpurinas; 
los astros, inmortales resplandores.

Tersa alfom bra las aguas cristalinas; 
música los alegres ruiseñores...  
y  el hom bre: hiel y  cruz, clavos y  espinas.

A L E JA N D R O  N IE T O

Ayuntamiento de Madrid



5 4 4 C a p a A «  E v a n g é l i c a

R E V I S T A  D E L  A Ñ O  1 9 3 3

P ARECE todavía algo prem aturo hablar 
de pasar revista al año, cuando aún 
no ha acabado el desfile de las uni­

dades que lo componen; y cuando desde la 
noche en que escribimos estas líneas hasta 
el m om ento en que tú , ¡oh, caro lector!, 
pases la vista por ellas, bien pudieran ocu­
rr ir  cosas que cam biaran por com pleto el 
juicio que el año 1933 hasta ahora nos me­
rece, que el tiem po m archa m uy de prisa, 
y no sabemos cada noche lo que va a ocu­
rr ir  al día siguiente. Pero las circunstan­
cias mandan, que dijo, y dijo  una gran 
verdad, un ilustre estadista español, y cuan­
do volvamos a  estar en comunión contigo, 
ya estarem os bien adentrados en el 1934, y 
no será bien rem em orar las desventuras del 
afio que se fué, que m ás de éstas que de de­
leites nos deja en la memoria.

* * *
¡ Mal año para la República ha sido el 

año éste, a fe m ía! La estructuración de la 
nueva España m archaba muy de prisa, tal 
vez demasiado de prisa. «¡España docet!», 
nos decía un italiano, encantado de la labor 
que estaba realizando el Parlam ento espa­
ñol. «España ha sabido hacer en dos años 
más que Francia en sesenta», exclamaba un 
francés al ver la m archa que llevaba el pro­
blema religioso. Expresiones am bas dicta­
das por el entusiasm o vehemente de los la­
tinos. M ás reflexivo y  más ecuánime era lo 
que nos decía un alemán, retra tando  en sus 
palabras el carácter sajón: «La República 
ha hecho una cosa que bien pudiera costar- 
le la vida», afirmaba refiriéndose a la con­
cesión del voto a la m ujer. «Se ha dado una 
puñalada trapera a  la República», exclamó 
uno de los m inistros del prim er Gobierno 
de ella, apenas se aprobó en las Cortes, y 
por sólo dos votos de diferencia, el voto a  la 
m ujer. Y tenemos las prim eras Cortes or­
dinarias de la República, donde los repu­
blicanos de izquierda constituyen una pe­
queña m inoría, y  del cual están ausentes 
hombres que se jugaron la vida por implan­
tarla, diciendo de parte  de quién está la 
razón, y  quiénes fueron más acertados en 
sus juicios. La consolidación de un régimen 
no puede depender de incógnitas, sino de 
hechos concretos. Y si a esto se añaden los 
personalismos, la apetencia de poder tan 
visiblemente m anifestada por algunos re­
publicanos, a  nadie podrá extrañar que la 
faz de la República al term inar el año, no 
es la misma que tenía al comenzar, y  si de 
ésta dijo  alguien que no era una República 
alegre, jqué dirá de ésta!

La reform a agraria y la cuestión religiosa 
eran las dos grandes obras que las Cortes 
C onstituyentes tenían entre manos al em­
pezar el año, y  que ocuparon buena parte 
de su m itad. Aquélla se iba im plantando 
poco a  poco, y ésta culminó con la aproba­
ción de la ley de Confesiones y  Congrega­
ciones religiosas, que prohibía a las órdenes

monásticas la enseñanza. Y estas dos fueron 
las cosas que colmaron los odios del jesui­
tismo contra la República, y  las que le de­
cidieron a darle la batalla a  fondo, y  ahí 
quedan detenidas en su marcha, y i quién 
sabe hasta cuándo! la ley agraria y  la ley 
de Iglesias.

Ahora empieza a hablarse de ir a un con­
cordato con la Santa Sede, y es casi seguro 
que se llegue a él. No nos asusta el concor­
dato; y hasta pudiera ser un bien, si se llega 
a un arreglo ju sto  y  recto. Como ha dicho 
muy bien E l  Liberal, con concordato sólo 
estaban perm itidas tres órdenes religiosas 
en España, y  sin concordato y  con la ley 
de Confesiones podían establecerse todas 
las que quisieran. Si el concordato se inspi­
ra por parte  de Roma en el criterio mani­
festado en la encíclica «Dilectissima nobis», 
que aconseja a los católicos españoles, aun­
que de una m anera velada, el acatam iento 
a la República, bien pudiera ser la manera 
de poner fin a muchas cuestiones dim ana­
das del problema religioso en lo que a la 
Iglesia romana se refiere. A no ser que a la 
postre resultaran los rom anistas españoles 
más papistas que el Papa, que por los sín­
tom as que algunos presentan, bien pudiera 
ser así. Por si acaso, bueno será que los 
dirigentes de la cosa pública no olviden la 
famosa frase de G am betta: «¡El clerica­
lismo, he aqu í el enemigo!» Y con ella sal­
vó a Francia de la reacción que se propo­
nía acabar con la república en este país.

El año político term ina con una nota 
triste: la muerte de D. Francisco Maciá, 
uno de los caudillos de la República espa­
ñola, y prim er presidente de la región cata­
lana. Su nombre pasa ya a los dominios de 
la Historia, como el de un buen pa trio ta  y 
el de un ferviente republicano.

* * *

Pero dejemos a  un lado la política, de 
la cual no podíam os prescindir al da r un 
vistazo al año, y  quiera el Señor que den­
tro  de doce meses podamos decir cosas más 
halagüeñas; y  vengamos a nosotros mismos, 
a nuestra labor en este suelo, a lo que po­
dríam os llam ar el año evangélico, y  veamos 
lo que éste ha dado de sí. De todo ha habi­
do en la Viña del Señor: trigo y  zizaña, 
bueno y  malo. Examínelo el lector y  forme 
de todo el juicio que le merezca, pero sin 
olvidar que «a los que am an a  Dios todas 
las cosas les ayudan a bien», y  que «Dios, 
al que ama, reprende, y  castiga a cualquiera 
que recibe por hijo». Que la revista, bajo 
este punto  de vista, sea para nosotros un 
gran libro de enseñanzas, en cuyas 365 pá­
ginas encontremos sanas y provechosas lec­
ciones para el futuro.

A nte nuestra vista desfilan las figuras de 
queridos hermanos en la fe, que han partido 
de nuestro lado para en trar en el gozo de 
su Señor, y entre ellos recordamos en estos

momentos a Joaquín  Mezo que, después 
de estar al frente de la Misión de Mesón 
de Paredes, en M adrid, por algunos años, 
desde hacía tres desempeñaba el pastorado 
en la Iglesia de San Basilio, de Sevilla; a 
Teodoro Fernández que, tras sus trabajos 
evangelísticos en M ataró, figuró hasta su 
m uerte como pastor en la Iglesia de Sans, 
en Barcelona; a Enrique Lund que, después 
de haber traba jado  en Galicia, Barcelona, 
Figueras y  toda la región ampurdanesa, 
m archó a Valencia a encargarse de la Igle­
sia allí existente, m archando más tarde a 
Filipinas y  California (donde m urió), dedi­
cándose principalm ente a la literatura, es­
cribiendo algunos libros y  confeccionando 
la Revista H om ilética, bajo el seudónimo 
A rboleda; a Florencia Gray, entusiasta y 
fiel colaboradora de su esposo, D. Federico, 
en la Obra del Señor en la ciudad de Va­
lladolid: a Enrique Rodríguez, uno de los 
veteranos del evangeiismo español, que des­
de hacía largos años dirigía las escuelas 
evangélicas de Málaga, y que por su larga 
y m eritísim a labor en el Magisterio, le fué 
otorgada la Medalla del T rabajo ; Daniel 
Rodríguez, asturiano convertido al Evan­
gelio y  em igrado por la persecución de sus 
paisanos, que después de estudios teológicos 
en Ginebra, ejerció en Francia un fructífero 
pastorado, en varias Iglesias del d istrito  de 
las Cevennes; al joven O tto  Fliedner, víc­
tim a de un accidente de alpinismo en las 
m ontañas de Kandersteg. precisamente cuan­
do pasaba unos días de vacación al lado de 
sus padres en el pintoresco pueblecito suizo 
de aquel nombre, y  a Gracia Gulik, falleci­
da en N orteam érica, y  que de joven, tanto 
ayudó a sus padres en los trabajos del Ins­
titu to  Internacional para señoritas, esta­
blecido prim ero en San Sebastián y luego 
en M adrid. Éstos son algunos de los herma­
nos que ahora form an parte del ejército de 
los redimidos, y  a los cuales ofrendamos 
nuestro modesto recuerdo al term inar este 
año en que m archaron de en tre nosotros.

Dos figuras han desaparecido tam bién en 
este año de la O bra evangélica en España: 
W ayne H. Bowers y Samuel H. G. Saun­
ders; el primero, superintendente de la Mi­
sión del N orte, y  el segundo, director de la 
Iglesia M etodista en C ataluña y Baleares. 
Después de varios años de activo trabajo 
en tre nosotros, han vuelto a sus patrias res­
pectivas, para continuar en ellas el laboreo 
de la Viña del Señor. Aunque ausentes en 
el cuerpo, viven y  vivirán en el corazón de 
muchos evangélicos españoles.

« * *
Una nota triste, que a todos ha producido 

penosa impresión, nos deja el año: la supre­
sión del depósito que tenía en M adrid la So­
ciedad de T ratados Religiosos, de Londres, 
y  que por m ás de m edio siglo ha sido un 
feliz colaborador de la Obra evangélica en 
España. Su labor de propaganda, de cultura
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y  de edificación va indefectiblemente unida 
a la historia del Protestantism o espafiol de 
nuestros días, y  hace imperecederos los nom­
bres de Arm strong, Federico Fliedner, Jame- 
son. W alker, Summers, Tornos, A raujo Gar­
cía, y algunos otros, que como miembros del 
Comité publicador (aunque desde hace al­
gunos años no funcionaba) ayudaron en la 
obra de publicaciones. Lam entam os la re­
solución tom ada por la R. T . S., cuando 
precisamente muchos consideran que para la 
propaganda del Evangelio es esta la hora de 
España; respetamos las causas que le han 
obligado a  ello, y  esperamos que la nueva 
modalidad que va a tom ar la publicación de 
libros, tratados y folletos, llenará las necesi­
dades que de esta clase de traba jo  tiene la 
Obra en nuestro país, como en todos.

Un recuerdo muy grato, en cambio, nos 
dejó la prim era Feria del Libro, celebrada 
en M adrid durante los alegres días de la 
prim avera, y  es la atracción que consiguió 
del público en general y  el éxito de venta 
que obtuvo la instalación en ella de la So­
ciedad Bíblica. Miles y miles de porciones 
bíblicas. Nuevos Testam entos y  Biblias com­
pletas se vendieron en una semana. Por ci­
fra de ventas alcanzó la Sociedad Bíblica el 
segundo lugar entre las veintitantas casas 
editoriales que tenían despacho en esta Fe­
ria. Un éxito, aunque no tan grande, sí m uy 
lisonjero también, obtuvo la Casa de la Bi­
blia. de Barcelona, con su puesto en la Fe­
ria de la ciudad condal. ¡Quiera el Señor 
que los ejemplares vendidos hayan llevado 
el consuelo a muchos corazones, hayan sido 
refrigerio espiritual para muchas almas, y 
hayan servido de luz a cuantos los leyeren 
para ilum inarles el verdadero cam ino de la 
salvación!

* * *

M uchas han sido las visitas con que nos 
hemos visto honrados durante el año, y  ho­
ras de grato  deleite las que ellas nos han 
proporcionado. Recordamos entre los que 
nos han visitado a  Howard Guinnes, de la 
Universidad de Londres y  secretario de un 
im portante m ovim iento espiritual entre los 
jóvenes de las Universidades; Plug, de Ho­
landa, Tetley, de Inglaterra, y Conrad, de 
Alemania, secretarios de distintos Comités 
interesados en la Obra en nuestro país; 
Bowers y Barnhouse, de Estados Unidos; 
Moreira, de Portugal, donde al lado de su 
obra pastoral desempeña la presidencia de 
nuestra hermana Alianza Evangélica Por­
tuguesa; Delpech, de Francia, que aunque 
no llegó a  M adrid, estuvo varios días en 
Huesca; Stracham  y Palomeque, venidos de 
Costa Rica recientemente para colaborar du­
rante algún tiem po en el traba jo  de propa- 
gaTida, y el arzobispo de Dublin. Todos ellos 
han sido portadores de efusivos mensajes de 
hermanos de otras tierras, con los cuales nos 
unen lazos de sincera am istad y  de perdura­
ble gratitud . Y claro que en estas visitas no 
incluimos, por ser de casa, las visitas que 
pastores y  otros obreros españoles han he­
cho a las Iglesias de distintos lugares den­
tro  del país, po r las necesidades de las Igle­
sias y  para aliento y  estím ulo de los her­
manos.

Consignemos tam bién con g ra titud  la vi­
sita que, con carácter de perm anencia entre 
nosotros, nos han hecho Juan  O rts Gonzá­
lez y Alfonso V allm ítjana, los cuales, des­
pués de trab a ja r por algunos años en N orte 
América, vuelven al patrio  solar, para ayu­
dar en la O bra a  los que aquí llevamos la 
carga y el calor del día. Les reiteram os nues­
tra  bienvenida cordialísima, que hacemos 
extensiva a la señorita M aría Bolet, que con 
el mismo m otivo ha venido de aquel país.

El año no ha sido tan abundante en labor 
de propaganda como el anterior, pero sin 
embargo, ha sido lo bastante im portante 
para ser recordada con satisfacción. C arta­
gena, Aguilas, Lorca, M urcia, Castellar del 
V'allés, Fuencarral, El M olar, Huesca, Jaca, 
Barbastro, Graus, Monzón, Laguarres, Ca­
pella, Vinaroz, Concentaina, Ciudad Real, 
son algunos de los muchos puntos que re­
cordamos donde se han celebrado mítines, 
conferencias y otros actos de propaganda 
evangélica, organizados por diferentes enti­
dades, y sin contar en tre ellos las conferen­
cias que periódicam ente se celebran por mu­
chas de las Iglesias de España. Los esfuer­
zos de toda clase que se han hecho para 
llevar a cabo labor semejante, son más de 
los que pueden im aginarse; pero todos se 
han visto recompensados por el agrado y la 
avidez con que en todas partes es escuchado 
el mensaje de Cristo.

N o obstante los tiempos que corremos, de 
superstición en los romanistas, de m ateria­
lismo en los incrédulos, y  de indiferencia en 
no pocos evangélicos, la O bra del Señor en 
España ha dado en 1933 un  pasito  más, que 
esperamos será seguidos de otros muchos, 
y . . .  piano, piano, va  lontano. La misión 
Pentecostal ha abierto  en Ronda (M álaga) 
un nuevo local; en Capella, al pie del Pirineo 
aragonés, se ha ab ierto  Obra, y  en Jaca se 
ha inaugurado un local más am plio y  se ha 
establecido un colegio de estudios superio­
res; Linares, la im portante ciudad jienense. 
cuenta con una nueva congregación, afilia­
da a la Iglesia Reform ada; la Iglesia Evan­
gélica Española posee ya en Sevilla casa 
propia, adonde se ha trasladado la congre­
gación que por tantos años se reuniera en 
la Iglesia de San A gustín; en M anresa, la 
cuna del jesuitismo, la Iglesia Bautista ha 
abierto un local al culto; o tro  se abrió  tam ­
bién en Alcarraz (Lérida), y la Obra en 
Barcelona se ha visto aum entada con la 
creación de un nuevo grupo de evangélicos 
en la barriada de La Torrasa. Hay, pues, 
muchos m otivos para alabar al Señor «por­
que para siempre es su misericordia*; y al 
día de las cosas pequeñas, sucederá sin duda 
el día de las grandes cosas.

Como notas sueltas, pero no carentes de 
im portancia, merecen ser registradas aquí el 
Mensaje que algunas Iglesias enviaron a los 
diputados de las Cortes Constituyentes para 
que se eximiera de tribu tos a las Iglesias 
evangélicas, y que hasta ahora no ha mere­
cido contestación, no obstante la buena dis­
posición de ánim o de los diputados visita­
dos con el mism o objeto; el cincuentenario 
de la Iglesia Bautista de Barcelona, celebra­
do con actos muy im portantes: el au to  bí­

blico que lleva por carreteras y  caminos la 
Palabra de Dios, y que trae a nuestra men­
te  el coche bíblico que en los prim eros años 
de la Reform a recorrió casi toda C ataluña; 
los cultos de ordenaciones celebrados en  Za­
ragoza, Barcelona y  M adrid, en los cuales 
fueron ordenados para el sagrado ministe­
rio varios jóvenes, algunos de ellos salidos 
del aula del Sem inario Evangélico U nido de 
M adrid y, finalmente, los preparativos, ya 
empezados, para la celebración del III Con­
greso Evangélico Español, que será sin duda 
el acontecimiento evangélico del año pró­
ximo a  empezar.

♦ ♦ *

Y esto es, en pocas palabras y  a vuela 
pluma, lo que el año 1933 ha dado de sí, que 
si no es todo lo que nosotros hubiéramos 
deseado, tam poco es de pequeña im portan­
cia, dados los medios de que disponemos y 
la modesta esfera en que actuamos. Espe­
ramos confiadamente que la semilla del 
Evangelio que se ha sem brado dará su fru­
to  a su tiempo, y que la Palabra del Señor, 
que se ha predicado, no volverá a Él vacía, 
sino que será prosperada en todo aquello 
para la cual Él la envió, Que el afio 1934 
sea para todos un ano de abundantes bendi­
ciones, y  que tam bién lo sea para España, 
nuestra am ada patria, cuya salvación es 
nuestro más caro ideal.

F e r n a n d o  CABRERA.

Las íiesfas de ! año  1 9 3 4 .

A Ñ O  C IV IL  

Todos los Domingos.
I de Enero: Año Nuevo.

14 de A bril: Fiesta de la Repú­
blica.

I de M ayo: Fiesta del Trabajo.
12 de O ctubre: Día de la Raza.
25 de Diciembre: Navidad.

A Ñ O  E C L E S IA S T IC O  

Todos los Domingos.
I de Enero, lunes: Año Nuevo.
6 de Enero, sábado: Epifanía.

28 de Enero: Domingo de Septua­
gésima.

18 de Febrero: Domingo I de Cua­
resma.

25 de M arzo: Domingo de Ramos.
29 de M arzo: Jueves Santo.
30 de M arzo: Viernes Santo.

I de A bril: Domingo de Resu­
rrección.

10 de M ayo, jueves: Ascensión.
20 de M ayo; Domingo de Pente­

costés.
27 de M ayo: Domingo de la Santí­

sima Trinidad.
1 de Noviembre, jueves: Todos 

los Santos, Fiesta de la Reforma.
2  de D iciembre: Domingo 1 de 

Adviento.
25 de Diciembre, m artes: Navidad.

La v id a  det c ris tia n o  d eb e  d e  s e r  com o 
un  m ag n eto  q u e  a tra ig a  o tro s  a  C risto .
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N F O R M A C I Ó N  E V A N G É L I C A

Cultos Evangélicos en Madrid

Día 31, cabo  de  año.

Iglesia del Salvador. N oviciado . — 

Once de la m añana y  ocho de la 
noche.

Iglesia de Jesús. Calatrava. — Once 

de la m añana y  once de la noche.

Iglesia del Redentor. Beneficencia. 

Once de la m añana, predicará el 
Rdo, V allm itjana. — Seis de la tarde, 
predicará D. A. Araujo.

D ía 1 de E nero , Año Nuevo.

Iglesia de Calatrava. — Once de la 
m añana.

Iglesia de Beneficencia. — Once de 
la m añana. C ulto  de Comunión, pre­

dicará el Rdo. Cabrera.

E S P A Ñ A
«Cristo vino a la Humanidad».

Tal fué el tema de la conferencia que es­
cuchamos el día i8 del actual a D. Juan 
Orts González, en la Unión Cristiana Fe­
menina, de M adrid. Breves palabras de pre­
sentación por la Srta, Josefina Cabrera, pre­
sidenta honoraria de la U. C. F„ y  el doc­
to r O rts da principio a su notable diser­
tación.

Encierra este tema — comienza diciendo — 
una gran filosofía. El pensador argentino 
Ricardo Rojas, en su libro «El C risto  invi­
sible», dedica una parte del mismo a demos­
trarlo, al decir: Todas las razas han hecho 
estatuas de C risto  a semejanza de sí mis­
mas, pero Cristo vino a la H um anidad, por 
providencia divina, para que la Humanidad 
vea en Él un Salvador, para todas las razas, 
todos los pueblos, todos los continentes. 
Confucio, m uestra preferencia hacia los- chi­
nos, Buda, hacia la India. M ahoma, hacia 
los árabes. Jesús es un Salvador universal.

Prueba de la venida de C risto  al mundo, 
es la cantidad de los cristianos existentes. 
Desde Nerón hasta Diocleciano, todos los 
emperadores de Roma combaten a sangre y 
fuego el Cristianism o: pero hoy día el nú­
mero de cristianos es m ayor que el to tal de 
seguidores de las cuatro  religiones más an­
tiguas. la brahmánica, la budista, la de Con­
fucio y  la de Zoroastro.

Pero m uestra que Cristo vino al mundo.

la calidad de la religión cristiana, universal, 
cosmopolita. Su calidad mental queda evi­
denciada por el núm ero de sabios creyentes, 
que es superior al de sabios incrédulos, en 
una proporción de cien por uno. Su  calidad  
m oral llega a convencernos de que donde 
hay algo ennoblecedor, donde pueden verse 
las mayores manifestaciones de altruism o 
y caridad, se distinguen las huellas del espí­
ritu de Cristo m anifestado en algún discí­
pulo suyo. Su calidad espiritual está atesti­
guada por el gran núm ero de personas que 
han encontrado en el espíritu de Cristo el 
poder para vencerse a sí mismas.'

-Mas Cristo viene a la 1 lum anidad. aun en 
e.'Stos tiempos de nacionalismos exagerados, 
para en trar en el corazón del hombre, y ha­
cernos comprender que todos somos miem­
bros de una sola familia, cuyo Padre es 
Dios.

Por el establecimiento del Reino de Dios 
sobre la tierra. Cristo vendrá  a la Humani­
dad. Cree que si las mujeres tom an una par­
te activa en los trabajos de evangelización. 
se logrará más eficacia en nuestra coopera­
ción para su establecimiento, por el amor, 
el sacrificio, la misericordia y  el perdón — ca­
racterísticas del Evangelio—, que la m ujer 
sabe sentir y  practicar con m ayor m agnitud 
y m ejor comprensión que el hombre.

Si España encuentra redención — term i­
n a —, no ha de ser debido a grandes esta­
distas, economistas o sociólogos, sino por el 
amor, y  el am or cristiano que, practicado 
por las mujeres evangélicas, dem ostrará a 
nuestros com patriotas que Cristo vino a la 
Humanidad, porque podráíi adquirir la cer­
teza de que ha penetrado en estos corazo­
nes femeninos.

En nombre de la Unión Femenina, su pre­
sidenta, Srta. Em ilia Taibo. dió las gracias 
al conferenciante y a la numerosa concu­
rrencia que había acudido a este prim er acto 
público organizado por la U. C. F., y  que 
premió con nutridos aplausos la labor del 
Dr. Orts. — £ S £ .

Saludo de Navidad y Año nuevo.

La Iglesia de Lorca nos ha enviado el si­
guiente saludo, que tam bién ha enviado a 
las Iglesias de España, y  al que nosotros co­
rrespondemos gustosos, deseándole toda cla­
se de properidades y bendiciones en el pró­
ximo año,

«M uy queridos amigos y hermanos en 
Cristo:

La Iglesia de Cristo en Lorca, pobre, pero 
rica en las riquezas de nuestro Señor, se 
complace humildem ente y por vez primera, 
en saludar a sus hermanos con motivo de los 
días felices de N avidad y Año Nuevo.

Es nuestro m ayor deseo que el Todopo­
deroso les colme a todos de sus m ás ricas 
bendiciones en el próxim o año [934. Asimis­
mo, que todos, sin menoscabo de nuestras 
miras doctrinales, unam os nuestras energías

Alianza Evangélica Española. 

Sem ana de O ra c ió n  U n id a .

7 a l 14 de  Enero  de  1934.

LAS R E U N I O N E S  EN  MADRID

Dom ingo, 7 .— En todas las Igle­
sias,

Lunes. 8. — iglesia del Redentor, 
Beneficencia, 18.

M artes, g. — Iglesia de Chamberí, 
Trafalgar, 34.

M iércoles, ¡o. — Iglesia de Jesús, 
Calatrava. 27.

Ju eves  / / . — Iglesia del Salvador, 
Noviciado, 5.

Viernes, /2 ,— Iglesia Bautista, Ge­
neral Lacy, 18.

Sábado. !■}. — Iglesia de Beneficen­
cia. Salón de actos.

Dom ingo ¡4. — En todas las Igle­
sias.

Las reuniones del lunes al sábado 
darán principio a las ocho de la no­
che.

para la más pronta extensión y  estabilidad 
del Evangelio en nuestra querida España, 

Bien pudiéram os esperar que los princi­
pios de este nuestro deseo tuvieran su cum­
plim iento en el próxim o Congreso Evangéli­
co en .Madrid, A todos nos uniremos y pedi­
mos se nos unan en una sola y  constante 
plegaria al A ltísim o a favor del próximo 
Congreso,

¡Animo pues! «Por Cristo y  su Iglesia 
debemos luchar.»

\u e s tro s  y por la Iglesia, M igu el Romera, 
Presidente; Bautista García. Secretario,

De Jerez de la Frontera.
El Domingo 12, tuvimos el gozo de tener 

entre nosotros al Rdo, Elias Araujo, gozo 
doblemente aum entado cuando, durante el 
solemne oficio de Comunión y  ante una nu­
merosa asistencia, fué recibido como miem­
bro de esta Iglesia, D. Benito M árquez, al 
cual deseamos que el Señor bendiga y pros­
pere. y sobre todo, que sea fiel a su Señor, 
siguiendo ia senda que el M aestro nos ha 
indicado.

Recuerdo postumo.
S ien to  l a  n e c e s id a d  y  ei  d e b e r  d e  d i v u l g a r  p o r  las 

p á g in a s  d e  E s p a ñ a  E v a n g é l ic a  u n  c a s o  q u e  p u e d e  

c o n s i d e r a r s e  c o m o  ú n i c o  y  q u e  m e r e c e  s e r  c o n o c id o  
del  p u e b lo  e v a n g é l i c o  e s p a ñ o l .

E n la  m ad ru g a d a  del 7  de  D ic iem bre  d u rm ió  en el 
Señor, en  la  c iu d a d  de Ig u a lad a, D ,*  M a ría  T ru llo is  
d e  R u b io , e sp o sa  que  fu é  de  D , A u re lio  R u b io  del 
H oyo, q u ien es h a n  sido  la  a d m irac ió n  d e  su s conciu­
d a d an o s  p o r  su fe  y  am o r a  C ris to .

Ayuntamiento de Madrid
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D e n acim ien to , e ra  la  S ra . T ru llo ls  p a ra l ít ic a  de  las 
piernas, c irc u n stan c ia  q u e  la  h a  ten id o  se te n ta  y  dos 
ifios p ris io n era  de u n  s illó n . N ació  en  h o g a r  p o b re , 
ray an o  en  la  m iseria . L len a  de  in q u ie tu d es , y  c o n si­
de ran d o  su  estad o , a p re n d ió ,  p o r  s í  sola, a lee r  y  es­
c rib ir, caso  m arav illo so  de in tu ic ió n . C o noció  el E v an ­
gelio y  lo a b ra z ó . A lm a  selecta , lib e ra l d e  co razó n  y  
en am o rad a  de la  v e rd a d  y  de la  ju s tic ia , rea lizó  desde  
su ju v en tu d , con u n a  v a le n tía  y  en te reza  que  cau sa ­
ban ad m irac ió n , u n a  g ran  cam p añ a  en  la  p re n sa  lo ­
cal y  nacional en  p ro  d e  la  l ib e r ta d  de  conciencia. 
E sto  le  a ca rreó  so la p ad a s  p e rsecuc iones que  e lla  re s is ­
tió  con en te reza . Se le  h ic ie ro n  o frec im ien to s  d a d iv o ­
sos que e lla  d e sp rec ió , p u e s  no  conceb ía  que  se p u ­
diese m ercad ear con  el p a n  e sp ir itu a l d e  la s  a lm as. 
A unque  la  m ise ria  la  ro d e ab a  no  tra ic io n ó  su  con­
ciencia n i v en d ió  su  fe . E lla  só lo  se rv ía  a  su s id eas 
dt C ris tia n ism o  y  de l ib e r ta d .

L a P ro v id en cia  D iv in a  p u so  a  su  la d o  al que  ha 
sido su  m arid o . S r . R u b io , c rey e n te  de  c o razó n , el 
segu idor m ás p e rfe c to  d e  C ris to  que  he conocido , qu ien  
haciendo su y as  la s  p a la b ra s  d e  Je sú s : "N o  he ven id o  
a se r se rv id o  s in o  a  se rv ir" , h a  co n sag rad o  su  v id a  
ay u d an d o  a  lle v a r  la  p e sa d a  c ru z  de su  e sp o sa . L a 
o b ra  que h a  rea lizad o  en  su  esp o sa  con  el p o d e r  de  
Dios, m erece ría  se r  p u b lic a d a  en  u n  lib ro .

E sc rito ra  háb il y  p o e ta  e x q u is ita , e lla  (seg u ram en te  
se p u b lic a rá  e n  d o s  v o lú m en es u n a  an to lo g ía  d e  sos 
p o e s ía s ) ;  p e n sa d o r  p ro fu n d o  él, se p ro d ig an  d u ra n te  
su s m ejo res añ o s co lab o n an d o  en  p e r ió d ico s  y  rev is­
ta s  nacionales, lo  q u e  le  g ra n je ó  la  a m is ta d  y  s im p a ­
t ía  d e  h o m bres i lu s tre s , com o Z u lu e ta , O sso rio  y  G a­
llardo y  U n a m u n o  e n tre  o tro s , con los cuales han  
sosten ido  u n a  in in te r ru m p id a  co rresp o n d en c ia . C reo  
que Z u lu e ta  llegó a  v is ita r le s  p e rso n a lm en te .

H éroes de la  fe  casi ig n o rad o s , e llos sem b rab an  la  
sem illa  en  q u ien e s  p o r  su  po sic ió n  p a re c ía n  in acce­
sib les a  los evangélicos.

En A gosto  p ró x im o  p asad o , u n a  e m b o lia  p a ra lizó  
el p riv ileg iado  c e re b ro  d e  la  S ra . T ru llo ls , p riv án d o la , 
asim ism o, del h a b la . Su esposo , só lo , co m p le tam en te  
só lo , y  sin  d e ja r  c as i su  o cu p ac ió n  ( je f e  de  C a r te r ía ) ,  
no  h a  cesado  de c u id a r la  h a s ta  e l m o m en to  d e  su 
m uerte.

Pocos d ía s  a n te s  d e  d o rm ir  en  el Señor, tu v o  e lla  
un m om ento  de lucidez, d íc ién d o le  a  su  esp o so : "M e  
acuerdo  m u ch o  d e  m i S a lv ad o r” .

El q u e  su sc rib e , tu v o  la  o p o r tu n id a d  d e  d ir ig ir  
u n as p a la b ra s  en  e l c em en te rio  a  u n as 800  p e rso n as 
que a s is tie ro n  a l c o r te jo  fú n e b re . M u ch o s d e  lo s  a s is­
ten tes, h o m b res que  se  llam an irre lig iosos, d e r ra m a ­
ron lág rim as al re c o rd a r  la  p e rso n a lid ad  de la  d ifu n ­
ta , la  ab n eg ad a  v id a  d e l esposo , la  e sp e ra n z a  y  el 
consuelo  d e  la  fe .

M e d ec ía  el S r . R u b io , a l d esp ed irm e  de é l:  " H e ­
m os en treg ad o  a  la  N a tu ra le z a  lo  que  e ra  su y o , p e ro  
D ios h a  lib ra d o  d e  la  t ir a n ía  del c u e rp o  el a lm a  de 
mi esp o sa  q u e  y a  e s  p len am en te  fe liz  con su  H ace­
d o r” , ¡L o o r  a  los h é ro es  de la  fe ! —  D a n i e l  M IR .

««aM- r t t f « * - 9W - Í a b 0 * «

La O b r a  d e  los presos en P ortuga l.

De una carta  de nuestro hermano en la 
fe, D. V itorino Torres Correla, preso en ia 
Penitenciaría de Coimbra, copiamos los si­
guientes interesantes párrafos:

«Es hoy, querido herm aneen Cristo, cuan­
do por la gracia de Dios, voy a inform aros 
del progreso evangélico dentro de este redil 
de hierro, desde 1926 a esta parte.

>Fué poco m ás o menos en la fecha que 
arriba queda mencionada (14 de Diciembre) 
cuando el gran benem érito y esforzado mi­
sionero del puro  y  sencillo Evangelio, se­
ñor Jorge Hoitre. ayudado por el evangelis­
ta Sr. José llid io  Freire, comenzaron a en­
viar tratados evangélicos a ios presos de la 
Penitenciaría de Coimbra.

»En 1927. el pastor evangélico D. Eduar­
do M oreira fijó su residencia en la tercera 
capital portuguesa, Coimbra, comenzando 
a visitar, siempre que el Señor le daba opor­
tunidad, a los hombres que se encontraban, 
y muchos de los cuales aún se encuentran, 
encerrados en el ya mencionado redil de 
hierro. El 20 de Abril de 1930, por prim era 
vez en las cárceles de la República po rtu ­

Tercer Congreso Evangélico Español
(Organizado por la Alianza Evangélica Española.)

25 a 28 de A bril de 1934. - M adrid.

¡EVA NGÉLICO S ESPAÑOLES,

haced vuestros preparativos para asistir al III Congreso Evangélico 
E spañol!

¡PA STORES EVANGÉLICOS,

no faltéis a esta im portante asamblea en la que van a estudiarse 
cuestiones vitales para el fu tu ro  de la Obra evangélica en España!

¡IG LESIA S EVANGÉLICAS,

no os quedéis huérfanas de representación oficial en esta gran manifes­
tación del P rotestantism o español en la capital de la República!

Que vuestro propósito al en trar en el nuevo año  sea el de asistir al III Congreso
Evangélico Español.

Los mejores oradores. —  Los temas m ás im portantes. — M asa coral de cien voces.

guesa se celebraron cuatro  bautismos evan­
gélicos, m inistrándose la Santa Cena a esas 
cuatro almas, que dentro de los mismps m u­
ros de una penitenciaría daban testimonio 
de su Salvador.

»El 2í de Diciembre del mismo año fue­
ron bautizados diecisiete reclusos más. par­
ticipando todos de la Cena del Señor. Fué 
éste, mi caro herm ano en Cristo, uno de los 
días m ás memorables y  gloriosos de los 
cuarenta años que llevo de existencia en este 
mundo tan lleno de corrupción.

»El día 25 de Diciembre de 1931 fueron 
bautizados dieciocho reclusos, que por m oti­
vos que desconozco no recibieron la Comu­
nión. De todas estas ceremonias evangélicas 
fué oficiante D. Eduardo M oreira. Este her­
m ano m archó a Lisboa a  trab a ja r en la Obra 
del M aestro, siendo esto m otivo de que no 
pudiera visitar a sus ovejas con la frecuen­
cia que a n te s .. .  hasta que por fin fué subs­
titu ido  en esta misión por el evangelista se­
ñor Almeida. H asta que vino este siervo del 
Señor las visitas eran recibidas en el locuto­
rio. pero este valiente soldado de C risto  al­
canzó del director de este presidio el favor 
de podernos visitar en común de ocho en 
ocho días, convirtiéndose de este modo las 
visitas en pequeñas reuniones que duraban 
por lo menos una hora.

»Hace dos años que el Sr. Aimeida fué 
substituido por el pastor de la Iglesia Fi- 
gueirense, R oberto dos Santos, que todos los 
viernes nos da el placer de su visita, mi­
nistrándonos con tcnJo am or y  cariño las en-

p ró x im o  nú m ero  de  ESPAÑA 

E V A N G É L IC A  se p u b lica rá  (D.m.) 

el d ía  1 1 de  E nero, y  te n d rá  12  

pág inas y  e l sup lem ento  2.*^ de 

« S e m in a rio » , o sea un eq u iva le n te  

a l ó  páginas de  este tam año.

señanzas que se encuentran en las páginas 
del Viejo y N uevo Testam ento. Las reunio­
nes son por térm ino m edio de veinte a vein­
ticinco reclusos, pues unos por causa de 
traba jo  y  otros po r enfermedad, no pueden 
asistir todos. Actualm ente, entre creyentes 
y  simpatizantes del Evangelio, existen cua­
renta y seis reclusos.

»El día 13 de Agosto de este año fué ad­
m inistrada la Santa Cena a trece neófitos, 
que últim am ente habían sido bautizados y 
que aún no habían participado del Sagrado 
M anjar. Tam bién fué celebrado un casa­
m iento y un entierro según el r ito  evangé­
lico, habiendo oficiado en el prim ero el pas­
to r  Sr. M oreira, y en el segundo el Sr. Dos 
Santos. El herm ano que se casó fué uno de 
los que hicieron su profesión de fe el 21 de 
Diciembre de 1930, y  el que Dios llamó a su 
presencia aún no era profeso, pero dió bue­
nas muestras de lo mucho que am aba la 
O bra de su Salvador y  Maestro.

»Mi querido y am ado hermano, a  medida 
que voy trazando estas líneas siento todo 
m i ser invadido de una inefable alegría, por 
ver cómo el Señor ha transform ado hombres 
delincuentes en sumisas ovejueias suyas. De­
mos gracias a Dios por las muchas y  mu­
chas bendiciones que ha derram ado dentro 
de las prisiones portuguesas, llevándose la 
palm a entre t o d a s  la Penitenciaría de 
Coimbra.

»Espero que todos los que tengan cono­
cimiento de estas noticias experimentarán 
tan ta  alegría como yo  mismo al escribir es­
tas líneas. Su herm ano en la fe. Vitorino 
Torres Correia, recluso núm. 8. Cadeia Pe­
nitenciaría de Coim bra. Portugal, 14 de Di­
ciembre de 1933.»

Seguramente todos nuestros lectores ha­
brán leído con la misma emoción que nos­
otros las interesantes noticias que nuestro 
hermano en la fe  nos comunica. Y  nosotros 
nos perm itim os proponer a todos los evan~- 
gélicos españoles que envien a aquellos her­
manos en la fe  una postal d e  salutación, que  
les lleve algo de las simpatías que hacia ellos 
sentimos, y  del am or con que les amamos.

Las postales pueden dirigirse a  nom bre del 
firm ante, poniendo bien clara la dirección, 
en la misma form a en que va  escrita.

Ayuntamiento de Madrid
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DEL D ÍA  DE LA  PRENSA

¿Q uiere  u s ted  a y u d a r  a e ste
p e rió d ico  con UNA p ese ta?

L o s que  y a  la  h a n  e n v ia d o :

E m ilia  Segu i, C a rta g en a  ................ . • • 5 —
E . J ., S tied en ro d , T e t u á n ................ • • 4.—
M an u e l B o ro b ia , V a llad o lid  . . . .
A n to n ia  y  P e p ita  D ig ó n , San  S e b a s tiá n . 4,—
L u is  M ena , í d e m ................................ 3.—
L u is  M en a  G u ija r ro , í d e m ................ . • 2 .—
N o em i C a rd o n n e , í d e m .................... . . 2 ,—
D o lo res S a n ta  M a r ía , í d e m ................
J u a n  G a e rtn e r , í d e m ............................
A n to n io  B lanco , í d e m ........................
E lv ira  de  M a rq u és , í d e m ....................
A rm engol F e lip . A rgel ( 10  f ran c o s) 4.50

A n ó n im o  I I ...............................................
A n to n io  D op ico , U . S . A ....................... . . 3, 50

A dolfo  A gudo , O r b a ............................ I.—
C a ro lin a  B a u tis ta , S a n lú ca r . . . .
L o ren zo  R u a n o , A lg o d o r ....................
J .  T .  d e  la  C ru z , P a u ........................

Ig lesias M e to d is ta s , C a ta lu ñ a  . . . . . 92 .—

* ESPAÑA EVANGELICA» 

en 1934.

V AMOS a entrar, por la misericordia de 
Dios, en el año quince de la publica­
ción de este periódico. N o nos he­

mos m uerto todavía, a pesar de los vatici­
nios de los malos agoreros; ni esperamos 
m orirnos hasta que sea la voluntad de Dios. 
Y confiando en su ayuda nos disponemos a 
en trar en el año 1934, acaso con m ás bríos 
que entram os en el que está acabando.

A la pregunta que hacíamos en el número 
anterior, hemos recibido tan  sólo una do­
cena de respuestas, lo cual evidencia, o que 
los evangélicos españoles están conformes 
con recibir nuestra visita cada quince días 
o que quieren un periódico de frecuente pu­
blicación por poco dinero. Pero esto no es 
posible, que ni están los tiempos para a tar 
los perros con longanizas, ni para cam biar 
duros po r pesetas.

Cuando la Sociedad Bíblica ha aum entado 
los precios en la m ayor parte de sus edicio­
nes y  ha rebajado los descuentos; cuando el 
Com ité publicador de los libros y  tratados 
evangélicos no podrá conceder descuentos 
tan  espléndidos como los que se han venido 
concediendo hasta ahora, sería pedir un im­
posible. un periódico semanal (o bisemanal 
como quisieran algunos), por pocas pesetas. 
Ni la carestía del papel, ni la carestía de la 
im prenta lo permiten, ni aquí, ni en ningu­
na parte. Quedamos, pues, en que E s p a ñ a  

E v a n g é l i c a  seguirá publicándose quincenal­
mente, o sea. el segundo y últim o jueves de 
cada mes. Y cuando nuestros abonados es­
tén dispuestos a mayores sacrificios, con ma­
yores esfuerzos responderemos nosotros.

Sin embargo, algo vamos a hacer, que con­
fiamos se verá correspondido por nuestros 
abonados. Ün grupo de amigos interesados 
en la Obra evangélica en España nos ha pro­
metido su ayuda para que podamos publi­

car con frecuencia números de doce pági­
nas, con interesantísim as secciones bíblicas 
de estudio y  de edificación. Pero nuestros ge­
nerosos amigos esperan que los evangélicos 
españoles responderán a este sacrificio inte­
resándose m ás que hasta aquí por la circula­
ción y  difusión de E s p a ñ a  E v a n g é l i c a ,  a fin 
de ver si en plazo próximo, a esta notable 
m ejora pueden seguir otras.

Este aum ento de páginas no supondrá, por 
ahora, aum ento de precio en las suscripcio­
nes; pero eso sí, exigirá de todos una rigu­
rosa puntualidad en los pagos. Seguir en­
viando paquetes del periódico a personas que 
pagan con un retraso de dos y tres meses, 
eso es de todo punto  imposible, y  no pode­
m os continuarlo. Los paquetes han de pa­
garse necesariamente antes de que termine 
el trim estre correspondiente. Que no es jus­
to  ni equitativo que el que se suscribe di­
rectam ente a esta Administración tenga que 
abonar sus suscripciones por adelantado, y  el 
que recibe el periódico por medio de terce­
ra persona pague con tan  lam entable e inex­
plicable retraso.

Todos los precios de suscripción deberán 
pagarse en moneda española, pudiéndolo ha­
cer los del extranjero  con el equivalente en 
la de su país. Así, pues, los precios de sus­
cripción para el año próxim o serán los si­
guientes:

E sp añ a  y  P o r tu g a l .
A ñ o ...............................................6.— ptas.
S e m e s tre .....................................3.— »

Paquetes desde 10 ejemplares:

Trim estre, por ejem plar . . . 1,25 ptas.
Semestre, por ejem plar . . . 2,50 >
Año. por e j e m p l a r .................5.— >

Am érica.
A ñ o ..............................................JO,— ptas.
Semestre ....................................5.— *
Paquetes, por ejem plar . . . 8,— »

Los dem ás países .
A ñ o ......................................... 12,— »
Semestre ................................... 6,— >

Im portante. — Las suscripciones por pa­
quetes habrán de abonarse N ECESA RIA ­
M E N T E  antes de term inar el trim estre co­
rrespondiente.

Los suscriptores deberán renovar sus sus­
cripciones antes del 28 de Febrero próximo, 
lo mismo los de la Península que los del Ex­
tranjero.

Los abonados de paquetes deberán indi­
carnos cuanto antes el núm ero de ejemplares 
que desean recibir, y  abonar el paquete an­
tes del 31 de M arzo próximo.

mu EM II6ELICI1
REDACCIÓ N Y  AD M IN ISTR AC IÓ N  

B EN EFICENCIA, 16 . * M ADR ID  (4 ) 

Teléfono 33590.

O F E R T A S  Y D E M A N D A S
(25 cén tim os linea .)

ENTRO de clases por correspondencia. 
^  Ledesma, 4, 3.“, B i l b a o . M a t e m á -  
ticas, Mecánica, E l e c t r i c i d a d ,  Dibujo, 
Cálculos, Contabilidad, Correspondencia 
mercantil. Precios módicos.
#*6

N U E S T R A  E S T A F E T A

A . C . V ., B en a ven te . —  E l p ed id o  de tac o s  a  que se 
refiere  en  la  su y a , fu é  hecho  p a ra  u n  am igo  de 
a q u í,  de  E sp añ a . S upo n em o s q u e  é l se  d ir ig irá  a 
u sted .

A . C ., P a lm a .—  L e en v iam o s los e jem p la res  q u e  p ed ía .

E S C U E L A  D O M I N I C A L

D o m in g o  7 de  E nero .

N acim ien to  y  n iñez  de Jesús .
M at., / / ,  ¡ - I 2 .

T e x t o  á u r e o :  Llam arás su nom bre Jesús, 
porque Él salvará a  su pueblo de sus pe­
cados.— M ateo, 1, 21.

T í t u l o :  Hombres sabios visitan al Niño 
Jesús.

1) P r o p ó s i t o :  Enseñar a los niños que 
Dios siempre cuida de sus hijos.

2) I n t r o d u c c i ó n :  Por medio de preguntas 
sencillas hacer que relaten la historia de Na­
vidad,

3) L a  L e c c i ó n :  i .  Relátese la lección en 
form a de historieta, perm itiendo a  los ni­
ños que digan todo lo que sepan de la visi­
ta  de los Magos. 2. Procúrese impresionar 
a los niños con el cuidado y  protección de 
Dios por Jesús cuando niño. 3. Indíquese 
a los niños cómo pueden ser portadores de 
las gratas nuevas, anunciadas por los ánge­
les y  la estrella.

4 )  I l u s t r a c i ó n :  Jp ú s  Salvador. — La hija 
de un com erciante jud io  de Ohío, E. U. A-, 
m oribunda ya, dijo a su afligido padre: <Sé 
m uy poco acerca de Jesús, porque no he 
sido enseñada; pero sé que es el Salvador, 
porque se m e ha m anifestado durante mi 
enferm edad y  ha salvado mi alma. Creo 
que me salvará, aunque nunca antes le he 
amado. Siento que voy a Él, que siempre 
estaré con Él. Y ahora, papá, no me niegues 
lo que te pido: N o digas nunca nada contra 
este Jesús de N azaret; y  te  suplico que 
compres un N uevo Testam ento, porque es 
un libro que habla de Él*.

D o m in g o  14  cié Enero.

B autism o  y  ten tac ió n  de Jesús .

M ateo, I I I ,  1 3 ;  IV , t i.

T e x t o  á u r e o :  Debía ser en todo semejan­
te a los hermanos. — Hebreos, II, 17.

T í t u l o :  Por qué se bautizó Jesús.
O  P r o p ó s i t o :  Enseñar a los niños cómo 

resistir la tentación.
2) I n t r o d u c c i ó n :  Háblese brevem ente de 

la historia de la juventud  de Jesús.
3) L a  L e c c i ó n :  i .  El bautism o de Jesús.

2. La Tentación. Relátese la historia de la 
tentación y recálquese el hecho de que el 
Señor la rechazó con la Palabra de Dios.

4 )  I l u s t r a c i ó n :  Resistiendo la prueba.-^  
Se dice que en cierta ocasión, Napoleón 
m andó hacer una cota de malla. Cuando el 
artesano la term inó fué a  entregarla al em­
perador, y éste le ordenó que se la pusiera. 
Luego, tom ando una pistola, disparó varios 
tiros sobre la arm adura que llevaba el hom­
bre, y ésta resistió la severa prueba. Na­
poleón. entonces, dió una crecida recom­
pensa al artesano.

T ip . A rt. —  Alam eda, 12 . —  M adrid.

Ayuntamiento de Madrid




